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LA ARQUITECTURA

E N  L A  E X P O S I C I O N  D E  B E L L A S  A R T E S .

INTRODUCCION.

Al inaugurarse la Exposición de Bellas Artes en el 
presente año, hicimos propósito firme de no tomar la 
pluma mas que para hablar directamente de los pro­
yectos de Arquitectura presentados, dejando á un lado 
todo género de consideraciones que fuera del límite 
marcado se nos ocurriesen; pero circunstancias que 
no parecerán desatendibles á nuestros lectores, nos 
impulsan, bien ápesar nuestro, á salir de estos estre­
chos límites, si estrechos pueden llamarse, teniendo 
como consecuencia inmediata que ampliar el presente 
trabajo.

Próximamente hará nn año, que un ilustrado Ar­
quitecto é Ingeniero ademas con una reputación con 
justicia adquirida en el Cuerpo á que pertenece, pu­
blicaba en las columnas de este mismo periódico, 
donde tanto fraternizan la Ciencia y el Arte, un ar­
tículo bajo el mismo epígrafe que el de estas líneas.

Trató de demostrar en su estudiado y elegante ar­
tículo, lo innecesario de la presencia de la Arquitec­
tura en las Exposiciones generales de Bellas Artes, y 
sacaba partido de la escasez de proyectos entonces 
presentados, para sostener que en la mente de los 
Arquitectos germinaba ya esta idea puesta en práctica 
por ellos mismos. A nadie ocurrió contestar, y  eso 
que á gran discusión se prestaban las extrañas ideas 
allí vertidas, al comparar, sobre todo, la representa­
ción gráfica de un proyecto por medio de sus plantas 
y alzados, con la escritura algoi’ítmica de una com­
posición musical. Pero si en aquellos momentos nadie 
quiso objetar, en cambio el tiempo ha venido á des­
truir, con sus inapelables resultados, algo de aquel 
artículo; en efecto, no una, sino cerca de dos salas se 
encuentran literalmente pobladas con los productos de 
la actividad del Arquitecto, con las manifestaciones 
de su existencia, y  con los múltiples y universales 
conocimientos que entraña y arrastra en pos de sí su 
espinosa y difícil carrera.

La poca atención que pueda parar en aquellas ma­
nifestaciones del arte el vulgo que acude á las salas de

la Exposición, se puede explicar fácilmente de palabra 
y á ciertas personas, pero no en un periódico como 
este, que tanto cixxula y que llega á manos de perso­
nas cuyo juicio sobre España podría sernos algo des­
favorable. Pero no solo la aparición de tantos vastos 
proyectos indica el que la Exposición es el conocido y 
necesario palenque del Arquitecto, justificando ademas 
algunas circunstancias en la vida de los pueblos si­
quiera aparezcan estas en un momento dado, obligan­
do á los Arquitectos á lanzarse con sus producciones 
en una exhibición pública.

Figúrense por un momento nuestros lectores, la 
impresión que sobre los extranjeros venidos á la Corte 
habrá producido el monumento, que á justo título de 
conmemorar el regio enlace de nuestro jóven Monar­
ca, ha levantado el excelentísimo Ayuntamiento en 
la Plaza de Armas, y la pobre idea que sin duda ha­
brán formado de los Arquitectos españoles, cuantas 
personas no estén enteradas de la procedencia de tal 
composición, si composición puede llamarse.

Los Arquitectos teníamos públicamente que pro­
testar ante ese producto de la pretensión y  de la igno­
rancia, que no hay calificación con que juzgar, pero 
esa protesta no es materia para hacerse así como así; 
no se debe coger la pluma y tributar á esa obra los 
honores de una crítica; se debe hacer, en una palabra, 
lo que se ha hecho, acudir al público con nuestros tra­
bajos, con los resultados de nuestro criterio artístico, 
para hacer comprender que, entre los aficionados á 
Arquitectura y los Arquitectos, hay una línea divi­
soria, tan definida y tan difícil de borrar por aque­
llos , que en vano tratarán de hacerla desaparecer. 
¿Dónde, pues, íbamos á demostrar esta diferencia en­
tre Arquitectos y  aficionados? Seguramente en la 
Exposición, á pesar de las opiniones emitidas en con­
tra por nuestro respetable compañero antes mencio­
nado.

En vano se nos dirá que monumentos como el de 
la Plaza de Armas aparecen muy de tarde en tarde, 
que no pueden constituir un peligro para la profesión; 
pero tantos y  tantos van siendo los aficionados en 
todo tiempo, que no dejaremos pasar ninguna ocasión 
sin rogar á nuestros compañeros su presencia indis­
pensable en esos palenques abiertos á las Bellas Ar­
tes, tanto en España como fuera de ella.
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La presencia en esta Exposición de proyectos envia­
dos por la Escuela de Arquitectura, nos sugiere otra 
observación al ver que no están fuera de concurso. 
No tratamos de negar el derecho que á ese centro 
asiste de exhibir los productos de su enseñanza; pero 
dada la organización de las clases de composición en 
la Escuela superior de Arquitectura, atendiendo á 
que el alumno presenta un croquis que el profesor 
corrige, haciéndolo variar completamente con el peso 
de sus consejos y  observaciones, mas parece que el 
merecedor del premio, en el caso de haberlo, sea el 
profesor que el discípulo. Esto, que en sí no tiene 
nada de extraño, y de lo que hay honrosísimos ejem­
plos entre el Profesorado de la Escuela, lleva consigo 
en el presente caso una circunstancia extraña, cual es 
la de formar parte del Jurado el Catedrático de com­
posición.

Con esta circunstancia de haber una persona que á 
la vez es Jurado y expositor, deja de estar el concurso 
en las condiciones que pueden y han debido exigir 
los demas concurrentes.

Pero hay ademas otras circunstancias muy dignas 
de tenerse en cuenta. ¿Qué comparación puede esta­
blecer el Jurado entre un Arquitecto que lleve largos 
años de continuada práctica y un alumno de primer 
año de composición, del que oficialmente consta no 
saber proyectar un edificio, siquiera sea de segundo 
órden? Podrá, en buen hora, bajo la dirección de un 
hábil maestro, proyectar á la perfección un alero, un 
mirador, un kiosco ó un pedestal para una estatua, y 
aun obtener por todo ello un premio; pero ¿qué di- 
rian á esto los demas Arquitectos concurrentes, á 
quienes consta no conocer el alumno la construcción, 
la manipulación y calidad de los materiales, la teoría 
é historia del Arte; en fin, esa suma de conocimientos 
que no se completan hasta llegar á la obtención del 
título?

Establézcanse en buen hora estos certámenes en el 
seno de la misma Escuela; prémiese allí al que mas 
valga, no con los proyectos ejecutados en el curso, 
hijos casi siempre de un mismo padre, sino por me­
dio de un trabajo igual para todos, ejecutado en la 
incomunicación mas absoluta, sin libros, sin consejo, 
sin consulta; pero no se haga luchar á los alumnos 
con quien no deben ni pueden, dando origen á mur­
muraciones, porque la maledicencia de las gentes 
tiene límites desconocidos.

(Se continuará.)
E .R epullés y Segarra,

Arquitecto.

MECÁNICA APLICADA A  LAS CONSTRUCCIONES.

Estudio sobre las vigas de muchos tramos.

CONSTRUCCIONES GRÁFICAS.

(CON TIN U ACIO N .)

Estudio de algunas series numéricas. Antes de 
empezar el estudio de las vigas de muchos tramos, 
formemos ciertas series numéricas y demostremos al­
gunas de sus propiedades, pues por medio de ellas se 
simplifica notablemente el problema que se trata de 
resolver.

Supongamos una viga de n tramos, apoyada por 
lo tanto, sobre u 1 puntos, que enumerados de 
izquierda á derecha serán;

^ 0 ’ ^ 1 ’ ^ 2 ’ .........^ m - V  ............................. \ - 2 ’

llamemos

“ r  “ 2’ •••• “ m - l ’ .......^n-V  %  ’

á las longitudes sucesivas de los tramos comprendi­
dos entre los anteriores puntos de apoyo. 

Consideremos ahora dos series de n números,

'^v S ' % .....
y

.......V

determinadas por medio de las ecuaciones siguientes:

I 2 (aj -}- «g) =  0,

^ « 2 + 2 ^ 2  («2 +  “ s)

(«3  +  “ 4) +  ^4 «4  =  0 ,

(U ]

K - 1  +  % = 0 ,

« «_ 2  ( \ _ i  +  \ )  +  « «  « ,  =  0,

^  +  2 2̂ -p =  0,

j  ^2 “ » - 2  +  2 ^3 K - 2  +  % - s )  +  ^4 « « - 3  =  0 ’

V - a 4 -2 1) Ja -4-a i-l-u a = 0n—m m ‘ n—ín+\\ m ' m—lj  I n—m+'i m—l ’

(2)

^«-2 «2+ 2 ’^ »-! K  +  «i) +  ^ 0 ,
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á las que se añadirán, las condiciones

■ Basta observar las ecuaciones anteriores para com­
prender á primera vista la ley que rige en su forma­
ción. Las series m y v se forman de una manera aná­
loga, por cuya razón presentan los mismos caracteres 
generales; estudiemos, pues, una de ellas , y sea esta 
la serie u.

Hagamos Mj =  1 en la primera de las ecuaciones 
comprendidas en el grupo (1) y  deduzcamos de ella el 
valor de sustituyamos ahora y en la segunda 
y calculemos el término Mg ; continuando del mismo 
modo se encuentran todos los números u hasta el 
último u^. De la misma manera se hallan los térmi­
nos de la serie v.

Propiedades de las series u y v. La primera ecua­
ción del grupo (1) puede ponerse hajo la forma

M,
u.

la cual indica que la relacion — —^ es positiva y
Mj

mayor que 2.
La 2.® ecuación del mismo grupo da

^2 “ 3 V ” 2/

Mj j
pero la fracción -—  es menor que - ,  según se acaha 

«2 2
u

de demostrar, luego la cantidad 2 -J-----  ̂ es positiva

^3
y —  >  2 y  así las demas fracciones. Para comple­

tar la demostración, se hará ver que si esta propie-
tí u

dad es cierta para — —  también lo será para — — , y

como se ha demostrado para las dos primeras, lo será 
para toda otra.

Escribamos la ecuación del primer grupo baio 
la forma

“ . - 1  \ “ „ - J

y haciendo un razonamiento análogo al explicado an-
u

teriormente al hablar de la fracción ~ , se llegará á
*'2

u
demostrar que — es positiva y mayor que 2, que

m—l
es lo que se deseaba.

De un modo idéntico se demostraría la misma pro­
piedad para la serie v.

Los razonamientos anteriores se pueden condensar 
en la siguiente proposición;

T e o r e m a . Las. dos series

......

......

se componen de términos alternativamente positivos 
y negativos, correspondiendo el signo +  á los de 
sub-índices impares y el — á los pares; en ambas 
series los valores absolutos crecen mas rápidamente 
que los términos de la progresión geométrica :

1, 2, 4, 8 ....2’*“ -̂

Series derivadas de las anteriores. De las dos se­
ries anteriores se deducen otras dos de un uso muy 
frecuente en el estudio de la resistencia de las vigas 
de muchos tramos.

Se forman estas nuevas series dividiendo en las 
antiguas cada término por el siguiente y afectando al 
resultado el signo — ; de esta manera se tendrá:

0 .____ L ____ 1 ....... «—1
W ’ u ....... U ....... ’A à m n

y

o  __  __ i ______1 ......... ....... »*—1 n - l
’ í ’ o ’ ’̂ o .......... V .........  V ’' * 0  m

que se representan abreviadamente por

®0’ ®1> .......^m-\........% -V

y

’ 'o’ ’ 'l ’’ '2........................

Propiedades. De lo expuesto anteriormente resulta 
que los términos de estas series son positivos y sus

valores están comprendidos entre 0 y Cada uno de

los términos de estas series, corresponde exclusiva­
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mente á un tramo de la viga, como se verá después; 
á continuación se expresan los valores de § y y que 
corresponden á cada tramo.

Aj Ag, A  ̂Ag,.. ...A , A ...m—l m ...A ,A« —1 n

. . . ..... g ......... lO0’ 2 ’ m—1 « —1’

' » —1’ ^«—2’ '^«-3’ ■■ ......... 0̂'

Vigas simétricas.

Definiciones. Cuando una viga de muchos tramos

es simétrica con relación al plano perpendicular á su 
dirección que pasa por su punto medio, y  se supone 
ademas que todos los tramos intermedios tienen la 
misma luz, la cual puede ser igual ó distinta de la de 
los tramos extremos, entonces se dice que la viga es 
simétrica. Esta clase de vigas son .las que general­
mente se hallan en la práctica.

Estudio de las series u y  v. Representemos por 3 
(*

la relación de la luz de los tramos intermedios á la o
de los extremos. Las cantidades a, que nos han ser­
vido anteriormente para calcular los valores de los 
términos de las series u y  v , toman en este caso los 
valores siguientes:

a, — a — b: 1 n ’ a „ =  «  , — c =^b 3.«—2 n—1

Por otra parte, las series u y  v son iguales en este 
caso, pues son idénticas, como puede comprobarse 
fácilmente, las ecuaciones que forman los grupos 1 
y 2, que nos han servido para definir y determinar 
los valores de tt y v ; este grnpo único toma la forma

2 ( 1 -p  í  ) -|- Mjj S' — 0,

+  ■4-^2 +  Mg =  0 ,

«2  +  ' '̂*^3+ «4 =  0,

u 4 - 4 M . „ =  0,

u „ - 4 - 4 m „ - 4 - w , = 0 ,« —3 • « —2 * « —1 ’
u , ( l - j - S ) - 4 - M = 0 .ít —2 ' n —1 ' • ' ' n

(3)

Dando en la primera de las ecnaciones anteriores 
á el valor 1, se deduce de ella el de ; ambos
puestos en la segunda se encontrará el de y así su­
cesivamente hasta calcular pero este método es 
largo y engorroso, y  conviene mas hallar una fórmula 
que dé el valor general de m̂ , dando á m valores 
comprendidos entre i y  n -i-  

Fórmula d eu  . El cálculo de las diferencias fini-m
tas proporciona las dos expresiones siguientes:

u  , ,  — u  A  M ,M nv

U = U  4- A W , ,, m+'i m+1 ' m+V

u =  u 4 - 2 A 4 - A u .» í+ 2  m * m • m

Pongamos estos valores en la ecuación general, ó 
emésima del grupo anterior, la cual comprende todas 
menos las extremas, y se tendrá ;

u i  (u +  a m 1-1-m 4 - 2 a w  -4 -a^ m — o

Ó, reduciendo

6 M 4- 6 A M -j- Â  M = 0 ,í» * m ‘ m ’

ecuación lineal de las diferencias finitas, en la que 
entra como incógnita la variable u^, la cual será pre­
ciso integrar para hallar el valor de esta última 

Integración. Para integrar la ecnacion anterior, 
se hace

». w*W =  OL

designando a una cierta base cuyo valor se hallará 
después.

Diferenciando dos veces esta expresión, se tiene:

Oyi ! .1 \(« — 1),

y
2 M =  A Atí =  i f ;m m ' / ’

ó, sustituyendo en la segunda el valor de 
por la primera,

dado sustituyendo estos dos valores en la ecuación diferen­
cial anterior, se halla:
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[6  +  6 ( a - l )  +  ( a -  i f ]  = 0 ,

Ó reduciendo y quitando el factor a“ , se tendrá 

a -f- 4 a -f- 1 =  0,

ecuación que dará los valores de la base a.
Resolviéndola se encuentran para a los dos valores 

negativos siguientes:

+  =  1 y (1 + S )  + « 2  ̂=  0,

por cuyo medio la fórmula hallada dará todos los tér­
minos de la serie desde m, hasta u ,.

La expresión de da paraw^ y las fórmulas si­
guientes:

=  A a' +  B a"

las cuales sustituidas en las anteriores ecuaciones de 
condición las trasforman en:

si se multiplican estas dos fórmulas se halla, como
1

dehia suceder, a a" =  1, de donde «" =  — ; luego los
a

valores de a son; a' y —.a
La ecnacion diferencial que se está integrando, ten­

drá las dos integrales parciales siguientes:

A « ' -h B a" =  1 faj

2 (A a' +  B a") (1 +  S) 4 - í  (a  a'® +  Ba"^) =  0; 

la segunda se convierte fácilmente en 

A a ' (2 +  2 ^ -4 -^ « ')  +  B a" (2-+-2^ +  ̂ a ")= 0 ,

y la general:

a Y u =  a. ,

U —  A  A ”T~ -t> A ,m ' ’

siendo A y B dos constantes arbitrarias.
Este valor de v  satisface á todas las ecuacionesm

del tercer grupo, menos á la primera y á la última; 
será preciso buscar los de las constantes A y  B, con 
la condición de que satisfagan á estas; pero como al 
mismo tiempo hay necesidad de expresar que =  1,
calcularemos A y B de modo que verifique el valor de 

á esta y á la primera de las ecuaciones del grupo
tercero, es decir, á

sustituyendo por a y a" sus valores resulta:

A a' ( 2 —   ̂ / T )  -h B a" (2 J / T )  =  o. (h)

De las ecuaciones de condición [a] y  (6) se saca fá­
cilmente :

A a ' = ------L _ ( 2 +  ^ / T )
2 ^ / 3

B a" = ----------^  (2 _   ̂ / 3  );
2 5 - / 3

expresiones que puestas en el valor de le trasfor­
man en

— ^ [ ( 2 - f 5 / 3 ) a ' ”‘ ' - ( 2 - 5 / 3)  a'"” - '] ,
Z O y  O

fórmula que da todos los términos de la serie desde m, hastau 
Fórmula de u^. Para calcular el valor de , expresaremos que esta cantidad satisface á la última de las 

ecuaciones del grupo (3); de ella se deduce inmediatamente:

=  — 2 (1 +  5) M — 5 M „;n \ t I «—2’

sustituyendo en esta fórmula por “ ^_ j y + j _2 sus valores deducidos de la expresión áeu  , se saca;
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-  2 J / 3  « ,  =  2(1 +S) [(2 +  í / 3  ) ( 2 - J v/-3)a"»-*]+5 [(2+S / T )  ( 2 - 5 /3 )a " » -^ ] .

Esta expresión se simplifica fácilmente observando que <x' a" =  1 y que los términos y se pueden 
poner bajo las formas de a'” ®a" y respectivamente. Introduciendo en la fórmula anterior estos valo­
res y ordenando el segundo miembro con relación á y se convierte en;

- 2 5  / T i . ^  =  a ' “ - " ( 2 - f 5 / ‘ 3 ) ( 2 - f - 2 í  +  ^ a " ) - a " ” - " ( 2 - 5 / T ) ( 2  4 -  2  5 - l - 5 a ' ) ,

ó poniendo en vez do « ' y a" dentro de los paréntesis -  2 — /  3 y  —  2 - f / s  respectivamente, 

-  2 5 =  (2 +  5 /T ) -^  -  (2 - 5  / T f

de donde se saca

u -
25

^  [ (3 +  s / T ) *  -  (2 _  5 / T ) \ — '];

fórmula que da directamente el último término de la serie « y ,  por lo tanto, de la v, que es idéntica á la 
anterior.

Senes derivadas. Potencias de a! y  a". El cálculo de los términos de la serie u depende de las potencias de 
los números «' y a", como puede verse en las fórmulas anteriores; vamos á indicar la manera de hallar con 
facilidad estas potencias, por medio de nuevas series, lo que simplificará notablemente las aplicaciones.

Desarrollando la potencia« por medio de la fórmula del binomio se tiene:

= ( - 2 - / 3 ) " = ( _ 1 ) ^ ( 2 +  / 3 ) ' ' = : ( _ l ) " | ^ 2 " - h ; c 2 ^ - V 3 + ^ M 2 " - - ^ 3 4 - f c i ^ ^

Reuniendo en un grupo, que se llamará todos los términos que no estén afectados d e y /T , y en otro 

que representaremos por / s " ,  los que le tienen, se sacará

a'  ̂ =  M, +  N y y .

El valor «"* se halla sustituyendo en el anterior en vez y /T , — y /T ,  de donde se tiene:

“ " '  =  M , - N V 3 ;

fórmulas que dan las expresiones y cuando se conocen los coeficientes M v Nk «k J  ̂ k*

Para conocer estas cantidades se agruparán en el desarrollo de los términos de un modo
tendrá: conveniente y se

M . 3 fe ( f c - l) , 9fc ( fc - l) . ( ;c -2 )  (fe-3) 1
 ̂ J -t- 12   ̂ 1 . 2 . 3 . 4 .--------   ̂ ......J ’
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/ , 3fe ( f e - l )  ( k - 2 )  , 9 / c ( f e _ l )  ( f c -2 )  (fe-3) ( f c - 4 )  „ ,_ 5 , 1
— r r i n   ̂  ̂ + .......}

de cuyas fórmulas se deducen poniendo en lugar de k los valores:

0, 1, 2, 3..

M = 1  0 N = 0  0
Mi =  - 2 1

N , =  4
M 3 = - 26 N 3 = = - 15

(Se continuará.)
E . DE E c h e g a r a y .

EL ARTE EN LAS FIESTAS REALES.

Corría el año de gracia de 1878: amaneció el me­
morable dia 23 de Enero, y el pueblo de Madrid, ávi­
do siempre de emociones, lanzóse á las calles de la 
coronada villa en busca de las que su Excelentísimo 
Ayuntamiento y  otras ilustres corporaciones, le ha­
bían preparado para solemnizar dignamente el augus­
to enlace del Rey de España. Dias hacía ya que se 
observaban grandes preparativos, y, si bien muchos 
habíanse visto velados por espesas lonas, pai’a sor­
prender sin duda mas vivamente la imaginación de 
los futuros espectadores, no habían faltado entre es­
tos lenguas maliciosas que se ocupasen en todo géne­
ro de comentarios. Bueno será que nos hagamos eco 
de algunos de ellos, aunque se nos tache de murmu­
radores, porque muchas veces entre las murmuracio­
nes óyense verdades y  reflexiones atinadas. Escu­
chemos.

Guando los pueblos antiguos, exclama uno ha­
ciendo alarde de erudición , cuando los pueblos an­
tiguos deseaban solemnizar un acontecimiento im­
portante de su historia, trataban de hacer pasar su 
recuerdo á la posteridad por medio de un monumen­
to; pues tan laudable costumbre, no solo dejaba escri­
ta una página indeleble de su historia, sino que á la 
vez reportaba una utilidad verdadera al pueblo que 
construía el monumento, aun cuando este solo fuera 
decorativo.

Efectivamente; contestaba otro, y  no creo deje 
de imitarse tal ejemplo en las actuales circunstancias, 
y en un país donde falta todo lo mas necesario.

—Pues está usted equivocado, porque ¿cree usted que

si fuera así, no lo hubieran dicho ya en todos tonos, 
y de mil modos diferentes las vocingleras trompetillas 
de la fama, los ecos mas ó menos imparciales de la 
O p in ió n  y la prensa toda? Pues lo que estas voces di­
cen es que solo se piensa en hipódromos, luces, toros, 
banderas y música.

— Sin embargo, he oido que va á ponerse la prime­
ra piedra del Templo de la Almudena; que los gran­
des van á levantar un monumento á Colon; que se 
inaugurará la Exposición de Bellas Artes, y que se 
piensa en otras obras de ntilidad verdadera,

— Siento desengañar á usted; pero del Templo de la 
Almudena no hay mas que un terreno concedido y 
no cedido para el objeto; del monumento á Colon, po­
drá haber algo, pero lo dudo; la Exposición de Bellas 
Artes no es festejo real, pues estaba anunciada mu­
cho antes de hablar de fiestas, y  las otras obras de 
utilidad se quedarán en pensamiento.

— Siendo eso así, como lo creo, es realmente des­
consolador , ver que se han gastado y siguen gastán­
dose sumas cuantiosas en adquirir terrenos y ejecntar 
obras para que expongan su vida algunos hombres en 
las carreras de caballos y en las corridas de toros. 
Aquí, donde la escasez de recursos no debía permitir 
malgastar los pocos con que se cuenta procedentes de 
recargadas contribuciones en luces, efímeras y cos­
tosísimas funciones, escudos y percalinas; donde tan­
ta falta hacen ediñcios y obras útiles, es triste ver 
municipios que presuponen un millón de reales para 
iluminaciones y sumas crecidísimas para diversiones, 
colgaduras y otras bagatelas de que no queda luego 
ni el menor rastro.

—Y  no solo es el Ayuntamiento; también el Es­
tado da la preferencia á las diversiones cuando ante-
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pone, á obra do mayor utilidad, la construcción de 
un hipódromo. Pero dejémosle estar, que harto tiene 
con cuanto de él se ha dicho y se dirá aun, y volva­
mos á nuestro Excelentísimo Municipio con sus col­
gaduras, iluminaciones y músicas.

—Tiene usted razón, y para mas honrarle visitemos 
previamente, antes que la afluencia de forasteros lo 
impida, sus escuelas, sus asilos, sus casas de socorro. 
\eamos los edificios con que cuenta y cómo satisface 
sus necesidades.

— No haga usted tal, porque recibirá un fuerte des­
engaño , y yo , como madrileño, me avergonzaré de 
tal visita, mucho mas si pienso cómo se desperdician 
ocasiones cual la presente para remediar algunas do 
estas necesidades.

— Sin embargo, no creo yo que con lo que aho­
ra pudiera ahorrarse en gas, telas y  faroles, ha­
bría bastante para atender á tan sagradas obliga­
ciones.

—Así lo considero, pero creo también que no porque 
de una vez no puedan satisfacerse todas las necesida­
des de la población, ha de dejar de hacerse en deter­
minadas ocasiones lo que huenamente se pueda; pues 
á fe que si tal sistema se hubiera seguido desde anti­
guo no carecería la capital de España de locales decoro­
sos para albergue de sus principales servicios. ¿No 
podría, pues, y aun dejando lo suficiente para luces y 
fiestas, hacerse algo, un poquito, de lo mucho que falta? 
Una escuela, por ejemplo, con las condiciones que 
exigen tales establecimientos, bella y sólidamente cons­
truida, aunque sin el inútil lujo de la nueva modelo, 
sería sin duda alguna obra mucho mas agradable á los 
ojos de las Reales Personas en cuyo obsequio se dis­
ponen las fiestas, y  á los de todas las personas sensa­
tas, que los demas festejos que se preparan; pues no 
solo reportarla una utilidad inmediata al pueblo, por 
quien todos sus administradores deben velar, sino 
que también perpetuaria convenientemente el règio 
acontecimiento.

Ya, pero tenga usted en cuenta que las diversio­
nes atraen á los forasteros, y estos elevan los ingresos 
municipales...

— Sí, señor, pero tales forasteros no dejarían de 
venir porque la colgadura de la Casa Consistorial no 
fuese nueva, ni las iluminaciones se hiciesen con tan 
costosas instalaciones y tan enorme consumo de gas, 
lo cual, por otra parte, no aprovecha al pueblo, sino 
á una empresa y  á las casas que construyen los 
aparatos.

— Veo que no puedo convencer á usted; y para 
congraciarle con su Ayuntamiento, he de llamarle la 
atención sobre aquella parte de sus festejos referente 
á obras de caridad, pensiones para artistas y artesa­
nos en el próximo universal certámen, concurso de 
poesías y piezas musicales, juegos florales y otros

propósitos análogos, de los cuales nada tendrá usted 
que decir.

Nada tendría que decir efectivamente si viera 
que en tal programa no estaban olvidadas las otras 
bellas artes, la industria y las ciencias, á quienes 
podría haberse dado en las fiestas reales el puesto de 
honor que de derecho les corresponde, bien por me­
dio de concursos, ó como se hubiera juzgado opor­
tuno, porque de ello, si no elogios directos á las Régias 
Personas, reportarían estas la gran satisfacción, mayor 
mil veces que la producida por la adulación, de ver el 
estado del país que están llamados á regir, las fuer­
zas intelectuales del mismo puestas en movimiento 
en su obsequio, y los beneficios que de tales fuerzas 
puede obtener la nación. No diiúa nada si viera que 
los concursos anunciados tenian recompensas propor­
cionadas á su importancia y no de menor valor que 
las de la fiesta hípica; si no notara revueltos en con­
fuso desórden pensiones artísticas y toros, poesías y 
globos, bonos y colgaduras.

— Considere usted que muchos de estos defectos 
tienen por causa la premura del tiempo y la diver­
sidad de opiniones en corporaciones tan numero- 
sas, y  reconozca usted al menos la huena intención y 
deseo de acertar.

— S í, pero con mala suerte la primera y poco os­
tensible el segundo, á juzgar por los resultados. Mas 
dejemos ya tan enojosa cuestión, pues cualquiera 
diría, al ver el calor con que discutimos, que estamos 
tratando sobre si las corridas de toros han de cele­
brarse ó no en la Plaza Mayor, sacrificando unos 
despreciables intereses particulares de honrados co­
merciantes á los generales del público, pues así lo 
han dicho periódicos autorizados, bien que, al estam­
par tan donosa ocurrencia, no hayan explicado qué 
clase de intereses eran esos tan elevados, tan sagra­
dos y tan respetables que inclinaban la balanza hácia 
el lado de la Plaza Mayor para convertirla en circo 
taurino.

— Asunto tan grave, debatido por el Ayuntamiento 
y por la prensa, corre parejas con el referente al pa­
drinazgo de caballeros en plaza que tanto y tanto ha 
dado que hacer, tratándose con toda solemnidad en 
sesiones formales, reuniéndose al efecto corporacio­
nes y  agrupaciones respetables, y dando márgen á 
todo género de comentarios.

-C u estión  de temperamento; dejaríamos de ser 
españoles si no diéramos tamaña importancia á cosas 
tan baladíes, dando de mano á las verdaderamente 
importantes, y  pensando únicamente en bromas y 
diversiones, sin acordarnos de las necesidades del 
país y sin procurar, aprovechando un plausible mo­
tivo , tratar de remediarlas, aunque solo fuera en una 
pequeña parte, pues poco á poco se va lejos.

Tal se murmuraba por la heroica villa del oso y  el





A nales ¿ s  l a  C otlsIt u c c io t l  y de la, Indnslria,. APARATOS EMPLEADOS POR Mr. PICTET To mo ill. Lam  4-





ANALES DE LA CONSTRUCCION Y DE LA INDUSTRIA. 41

madroño y algo mas se decía, que por respeto calla­
mos. Mas los programas de festejos no se alteraron, 
y  amaneció por fm, como al empezar decíamos, el 
anhelado dia, primero de los cinco (y alguno mas 
extraordinario) en que se habian dispuesto los fes­
tejos.

No seguiremos estos en todas sus fases, pues ade­
mas de que muchos de nuestros lectores los han pre­
senciado , el resto habrán leido las descripciones da­
das por los periódicos, y , por otra parte, no podemos 
entrar en detalles ajenos á la índole de nuestro perió­
dico.

Circunscribiéndonos, pues, á los de nuestra esfera, 
recorreremos las calles dia y noche en busca de artís­
ticas emociones.

El Ayuntamiento dispuso acertadamente diversos 
puntos de reunión en distintos barrios, á los que 
atendió con sus mas solícitos cuidados para festejar á 
las Reales Personas y proporcionar diversión al pueblo 
madrileño. Uno de los favorecidos fué la plazuela de 
Anton Martin, en cuya fuente se ensailó cruelmente 
la Comisión encargada, haciéndola blanco de un rego­
cijo que, á ser como la pintura del monumento, debía 
ser inesplicable. Tómese una fuente de piedra,, de estilo 
churrigueresco (y no por esto despreciable) ; dórense sus 
estátuas ; píntense todos sus detalles, escamando á los 
delfines y poniéndoles de oro y azul; imítese con co­
lor el agua dentro de un pilón que puede contenerla, 
y con tiras de talco sobre unas conchas por donde 
tantas veces ha corrido; llénese el todo de vasitos de 
colores chorreando aceite, y  se tendrá... una quisi­
cosa que ni es fuente, ni es monumento, ni menos 
piedra, con mucha semejanza á ramillete de confi­
tero viejo, y  exacto parecido á decoración teatral de 
pintados cartones; aberración del gusto, absurdo ar­
tístico , el non plus ultra de maquiavelismo munici­
pal (1). ¿El non plus ultra? no; aun hay mas allá, y 
dígalo sino el monumento levantado frente á la Real 
Armería.

¿ Puede tal cosa criticarse sèriamente ni merecer si­
quiera el honor de mencionarla ? De ningún modo. 
Pasemos sin ocuparnos en ello, pero avergonzados, 
porque ha sido visto por extranjeros que habrán lle­
vado á su país la mas pobre idea del arte arquitectó­
nico español; pasemos, pero protestando de semejante 
mamarracho, que demuestra el absoluto desconoci­
miento de los mas rudimentarios elementos artísticos; 
pasemos sin mirar aquel trozo de columna bajo un 
idem de cornisamento (!) que sostenia la Fama; la 
cual, sin duda avergonzada de tal pedestal, voló en 
cuanto el viento abrió sus alas; pasemos sin descansar 
á la fresca sombra de las inocentes y picudas grutas

(1) Se nos ha dicho, si bien no nos atrevemos á creerlo, que se 
pensó también en dorar las estátuas de las fuentes del Prado, desis- 
tiéndose de ello por el mucho coste.

cIg Gstalactits-S ni cibrigarnos gh las Gstufas ó iiivGrníi- 
deros, cuyos cristales continuamente limpiados por 
mansa corriente, dejan ver la pujante inventiva del 
autor. No escuchemos á M. Bidel, que admirado de 
no conocerlos, desea saber á todo trance, á qué es­
pecie pertenecen aquellos animalitos que van á des­
pedazar el escudo castellano; Dejemos aquel lujo de pe­
destales y convengamos en que este es el país de los vi­
ceversas, pues si hay fuentes de piedra que se quieren 
convertir en fuentes de cartón, hácense también de 
Ídem para imitar á piedi'a; y  si en las primeras se 
finge el agua con pintura, cristales y talco, en las se­
gundas corre verdaderamente para mayor ilusión.

Y en tanto, ¿ dó se esconden ?
¿En dónde ¡oh villa! están tus arquitectos?...

diremos parodiando al insigne Gallego, ¿ por qué no 
han sido encargados ni han intervenido en la prepa­
ración de los festejos los arquitectos municipales? Lo 
ignoramos, si bien no creemos haya sido por culpa 
de ellos, ni de algunos concejales que sin duda ha­
brán visto con dolor los resultados de semejante deci­
sión, ante la cual, y á pesar suyo, habrán tenido que 
doblar la cabeza acatando la ley de las mayorías ó tal 
vez la de los hechos consumados.

Hagamos pues, constar, la ausencia de los arquitec­
tos en la ocasión presente, y  continuando nuestro pa­
seo, asomémonos, ya que estamos cerca, á la Plaza de 
Oriente, para ver los graciosos arcos (!)  que sirven de 
dedicatoria 'por tantas maravillas. Volviendo por la 
calle Mayor, hallaremos la primera Gasa Consistorial 
engalanada con la magnífica nueva colgadura, rica y 
elegante, y  con la exposición de los poco felices retra­
tos de los Régios Esposos.

Otros dos, poco mejores , se ven en la fachada del 
Gobierno civil, y  uno caricaturesco de S. M. el rey en 
el edificio de la Diputación provincial, el cual, por 
otra parte, está decorado convenientemente.

En la calle Mayor se han tapado las medianerías 
que han quedado al derribar las casas números 70 
á 76, con una decoración teatral, de estilo árabe y no 
mal efecto; la Plaza Mayor, donde se hallan la se­
gunda y  tercera Gasas Gonsistoriales, está adornada 
con los colores nacionales, trasparentes de ningún mé­
rito en los huecos y con la iluminación en que luego 
nos ocuparemos.

En la Plaza de Provincia hay mástiles vestidos de 
follaje, guirnaldas, escudos y banderas, hecho todo 
por los floreros que venden en aquel sitio.

Los demas edificios públicos ostentaban sus mejo­
res colgaduras, distinguiéndose la Dirección de Gor- 
reos y Telégrafos por los trasparentes en que se repre­
sentaban los diversos medios de comunicaciones.

Algunos particulares han ostentado artísticas col­
gaduras en tapices y reposteros de mérito, y las ilu­
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minaciones de faroles de colores presentaban de dia 
un aspecto pintoresco.

La carrera, desde la puerta de Alcalá á la Plaza de 
Toros, estaba también decorada con mástiles, escudos, 
banderas y guirnaldas de buen efecto, como le produ­
cen siempre estas decoraciones ligeras y sin preten­
siones, que creemos las mas á propósito para tales 
fiestas á causa de su poca duración. Así lo ha com­
prendido también el arquitecto Sr. Adaro en el sen­
cillo pero elegante tablado para música que la Direc­
ción de Establecimientos penales y Obras de la nueva 
cárcel levantaron frente al Buen Suceso, y  que á sus 
esbeltas proporciones reunia buen gusto en la coloca­
ción de los escudos y guirnaldas.

Al interior de la Plaza de Toros, por último, deco­
rado por el Sr. Rodríguez Ayuso, uno de los dos ar­
quitectos que dirigieron su construcción, nada habla 
que pedirle, ni en carácter, ni en gusto, ni en rique­
za. Comparando esto con aquellas cosas en que no in­
tervinieron personas peritas en el arte arquitectónico, 
advertirán las respectivas* comisiones la diferencia.

Veamos ahora Madrid en las noches de los festejos, 
y  sin describir las iluminaciones, j)ues esto ya lo han 
hecho todos los periódicos, notaremos una mejora no­
table realizada en muchas de ellas, cual es acusar por 
medio de filas de luces las líneas arquitectónicas de 
las fachadas. Así se habían dispuesto en el Ayunta­
miento, Diputación provincial, Gobierno civil y otras, 
si bien ninguna de ellas superaba ni se aproximaba 
en mucho á la que lucia en el palacio del señor mar­
qués de Campo, notable bajo muchos conceptos.

Al penetrar en el Prado nos vemos otra vez en el 
caso de censurar al Ayuntamiento matritense, á 
causa de la iluminación de sus fuentes, pues juzga­
mos de heregía artística lo que con ellas se ha hecho, 
surcándolas por todas partes de conductos clavados 
en las juntas, exponiéndolas á la calcinación de algu­
nas de sus partes y  quitando el efecto estético de tan 
bellos monumentos. Rodeados de candelabros, ó ilu­
minados por luces eléctricas ó bengalas, hubieran es­
tado cien veces mejor que añadiendo colas luminosas 
á los tritones de Neptuno, trasformado en Vulcano 
por su ígneo tridente, ó contorneando las rocas dó se 
asienta el carro de Cibeles, adornado con coquetones 
globos de cristal y ocasionando con sus luces los mas 
extraños reflejos á la diosa.

Por lo demas, el resto de la iluminación del Prado 
presentaba buen aspecto, y  los farolillos á la venecia­
na , si no se quemaran á causa de la mala colocación 
de las bujías, tampoco hacían mal.

Gomo nuestros lectores ven, nosotros, á fuer de 
imparciales, censuramos y aplaudimos según nuestro 
criterio nos lo dicta, los diferentes festejos, fijando es­
pecialmente nuestra atención sobre los municipales, y 
fié aquí por qué no dejaremos de dar un aplauso al

Ayuntamiento por la instalación de las luces eléctricas 
en la Puerta del Sol ; aplauso mayor aun s i , como 
tenemos entendido, este alumbrado va á sustituir en 
aquel sitio definitivamente al de gas.

Era también agradable la iluminación de la Plaza 
Mayor, tanto la correspondiente álas Gasas Consisto­
riales, formada por líneas de bombas luminosas, can­
delabros y trasparentes, como la del jardinillo, si bien 
observaremos que las arañas de tres luces colocadas 
en los soportales producían confusión por no verse úna 
línea recta , lo cual se hubiera conseguido poniendo 
en cada hueco un solo globo de cristal de mayores di­
mensiones.

Otras iluminaciones notables lucían en varios edi­
ficios públicos y en muchas casas particulares, desde 
la luz eléctrica y la de gas con mas ó menos gusto 
presentada hasta los poco limpios vasitos de colores y 
el modesto farolillo, sin faltar tampoco, por apego sin 
duda á rancias tradiciones, las hachas de cera que, 
amén de otros inconvenientes, tienen el no pequeño 
de despedir lluvias nada agradables sobre el descui­
dado transeunte. Han abundado también los traspa­
rentes, que juzgamos muy aceptables, pues además 
de acusar los huecos de las fachadas, decoran estas 
por el dia y presentan vasto campo, no muy bien cul­
tivado por esta vez, para manifestaciones artísticas.

En resúmen ; las iluminaciones han superado á las 
decoraciones diurnas y  han mejorado notablemente 
desde las últimas vistas en Madrid ; creemos, sin em­
bargo que aun pueden hacerse mucho mas artísticas, 
y, para que se tenga en cuenta otra vez, llamamos 
sobre ello la atención ; pues no consiste el efecto 
de una iluminación en amontonar luces y luces, 
sino en distribuirlas convenientemente, y esto solo 
puede hacerlo un artista, teniendo en cuenta la arqui­
tectura del edificio que ha de iluminarse, su elevación, 
su situación con respecto á las calles y edificios que 
le rodean, para deducir cuáles sean sus mejores pun­
tos de vista y cómo se obtendrá mejor resultado. Dis­
poner acertadamente las líneas brillantes , ocultar á la 
vista en lo posible las cañerías y preservar las facha­
das no solo de un incendio, sino de que se ahúmen ó 
deterioren, dehen ser también asuntos de estudio de­
tenido , así como procurar que durante el dia los mis­
mos aparatos de la iluminación sean objetos decora­
tivos.

Tiempo es ya de terminar estos apuntes y  el hastío 
de nuestros lectores, si hasta aquí nos han seguido; 
pero antes de hacerlo tributaremos un recuerdo á al­
gunos de los faroles que en la retreta de la última no­
che de festejos lucieron los cuerpos de la guarnición, 
pues los había dignos de mención, ya por sus capri­
chosas formas ya por su composición artística. Y  ro­
gando á nuestros lectores, de ordinario benévolos, nos 
dispensen lo mal perjeñado de nuestras líneas y el
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estilo poco serio de que hemos usado en ocasiones, 
vamos ahora á darles la única satisfacción que puede 
proporcionarles la lectura de este artículo, cual es la 
de leer su última palabra.

E. M. R e p u l l é s  y  V a r g a s .

TELEGRAFÍA SIN CONDUCTORES METÁLICOS.

Se ha observado hace años que los hilos telegráficos 
son á veces recorridos por corrientes eléctricas que pro­
vienen de la tierra, y debido á los grandes adelantos 
modernos de esta ciencia, nada de extrañar tiene que 
estas corrientes se hayan estudiado desde hace años, 
no con el solo objeto de evitar sus perjudiciales efec­
tos en la trasmisión por los hilos , sino también á fin 
de utilizarlas en lo posible.

En 1858 M. Bourbouze colocó en la orilla izquierda 
del Rupt-de-Mad, pequeño rio del departamento del 
Mosela, los dos extremos de un alambre de 1 100 pies 
de longitud, haciendo pasar por él la corriente produ­
cida por dos elementos de Bunsen. Se fijaron en tierra 
y en la orilla derecha los dos extremos de igual lon­
gitud de alambre después de hacerlos pasar por uu 
galvanómetro, y se observó que cuando el circuito de 
la batería estaba cerrado, la aguja del galvanómetro 
se desviaba violentamente contra uno de los topes que 
limitaban su excursión; cuando el circuito se invertia, 
la aguja marchaba i'ápidamente sobre el tope opuesto.

Este experimento demostraba claramente que la 
corriente que atravesaba el galvanómetro dependía 
enteramente de la de la batería á pesar de estar ambos 
circuitos separados por una distancia que llegaba á 300 
piés, incluyendo el pequeño rio intermedio.

Años después M. Bourbouze demostró la existen­
cia de corrientes producidas por la tierra, uniendo un 
galvanómetro muy sensible con los tubos del gas y del 
agua que alimentaban su laboratorio. Reconoció que 
ordinariamente las corrientes producidas eran muy 
débiles, pero que á veces aumentaba su intensidad 
hasta convertirse en notablemente poderosas.

Varió también los experimentos, uniendo el galva­
nómetro á una masa de agua (uu pozo por ejemplo), 
y cerrando el circuito con una placa metálica introdu­
cida en el terreno.

Uniendo uno de los extremos del circuito de la ba­
tería á la tierra, y el otro á una masa de agua, se ha­
cía sentir también el paso de la corriente por el gal­
vanómetro, volviendo la aguja á cero cuando esta se 
interrumpía, é invirtióndose su movimiento si se in­
vertia la corriente.

Con objeto de hacer únicamente sensibles las cor­
rientes que se quieren observar, es preciso neutrali­

zar los efectos de aquellas que provengan únicamente 
de la tierra, lo que se consigue fácilmente, bien in­
troduciendo un elemento de Bunsen que neutralice 
en el galvanómetro la pequeña corriente en cuestión-, 
bien creando á esta una resistencia que compense sus 
efectos, y  que puede producirse con ayuda de un tubo 
eu U , conteniendo nna disolución débil de sulfato de 
cobre, en el que se introducen los extremos de los 
alambres terminados en delgadas laminillas de pla­
tino , cuya mayor ó menor inmersión en el líquido 
permita variar aquella.

Los primeros experimentos de M. Bourbouze se hi­
cieron en París, colocando el galvanómetro cerca del 
puente de Austerlitz, introdnciendo los hilos en la 
tierra y en el Sena. La batería, compuesta de 600 ele­
mentos , estaba cerca del puente Napoleón, y sus alam­
bres unidos nno á la tierra y el otro á unas placas de 
cobre sumergidas en el rio. En estas condiciones, la 
aguja del galvanómetro se desviaba cuando se cerraba 
el circuito hasta 25 y aun 30 grados, y otro tanto en 
sentido contrario cnando se invertia la corriente.

Análogos experimentos hechos en el puente de San 
Miguel, cerca de Saint-Denis , dieron resultados se­
mejantes.

M. Bourbouze, en la Memoria que presentó á la 
Academia de Ciencias acerca de este asunto, dijo que 
acostumbraba usar en su laboratorio corrientes pro­
ducidas de este modo y originadas por una batería 
de 40 elementos , que funciona en la Escuela de Far­
macia , y cuya intensidad daba á veces una desviación 
en el galvanómetro de 50 grados.

Sumergiendo en un pozo una lámina de cobre, y 
uniéndola con otra introducida en el suelo de modo que 
formasen un circuito cerrado, obtuvo corrientes origi­
nadas por la batería de 40 elementos citada antes, ca­
paces de cargar otras baterías más pequeñas, de hacer 
marchar pequeñas máquinas magneto-eléctricas y de 
descomponer el agua.

M. Bourbouze utilizó también, cuando la corriente 
de la batería se hallaba interrumpida , las provenien­
tes de la tierra en aquellos casos en que solo se re­
quieren débiles intensidades, aunque se interrumpan 
y cambien de sentido.

Despréndese de estas observaciones que las dimen­
siones de las placas metálicas que ponen en comuni­
cación los hilos con la tierra ó el agua, ejercen deter­
minada influencia sobre la intensidad de la corriente 
desarrollada, y es posible que, ciertas dimensiones de 
aquellas , determinen corrientes cuya intensidad per­
mita utilizarlas y aplicarlas á usos industriales.

Estudiando este asunto, el profesor Loomis, del co­
legio de Vale, trató de utilizar las corrientes superiores 
de la atmósfera para trasmitir á distancia movimientos 
determinados. Los experimentos se practicaron con 
ayuda de cometas, cuyos bramantes eran reemplaza-
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dos por alambres de cobre. Elevadas las dos cometas á 
una altura considerable, se observó que las señales 
enviadas por uno de los bilos se trasmitían por las cor­
rientes atmosféricas al alambre de la otra cometa. Es­
tos experimentos hechos en West-Virginia, localidad 
montañosa, cuyas elevadas corrientes son por esta 
circunstancia mas estables, permitieron mantener 
comunicaciones por el airea distancias mayores de 10 
millas.

Los experimentos que acabamos de describir lige­
ramente, no dejan duda de que pueden trasmitirse 
señales telegráñcas de un punto á otro sin el auxilio 
de hilos conductores, y  arrojan nueva luz acerca de 
las teorías de la trasmisión de corrientes que no 
explican completamente estos fenómenos tal como hoy 
se conciben. Posible es que nuevos ensayos permitan 
establecer una teoría mas satisfactoria, y aplicar los 
resultados obtenidos á la telegrafía eléctrica.

(EngineeHng).
R. DE U.

NIVELACIONES DE PRECISION.

LINEA DE MADRIDEJOS .Á SEGOVIA, POR TOLEDO Á ÁVILA.
AÑO 1874.

E stado de las altitudes sobre el nivel medio del mar, en el ̂ puerto 
de A  licante, de los principales puntos de la línea.

RESENA DE LAS SEÑALES.
Altitudes.
Metros.

NP. 19. Madridejos, puerta N. de la iglesia de San
Salvador....................................................  688‘797

NP.113. Consuegra, iglesia de San Juan..............  704‘5S6
14 Id., pretil del puente de los Pozuelos___ 705‘5o3

6 Piedra junto al pozo de la casa de labor
del Campillo..............................................  719M48

NP. 102. Puerta de la casa de labor de D. Cándido
Diezma......................................................  720‘S36

NP. 101. Yébenes, iglesia de Santa Maria............. S18‘ 465
8 Id., puerta de la ermita del Sino. Cristo.. 826‘057 

NP. 100. Orgaz, próxima á la puerta de la iglesia
parroquial................................................  744‘ 156

17 Id., puerta principal de la ermita de
N.* S.’ del Socorro................................... 759‘119

11 Roca al S. del puente de Villaverde, cami­
no de Toledo á Orgaz.............................. 700‘025

1 Nambroca, piedra en la union de dos ca­
minos......................................................... 676‘620

NP. 99. Id., ermita del Cristo de las Aguas..........  674*955
9 Alcantarilla de la C.* de Toledo á Ciudad-

Real, poste k.” n.” 8................................  655*718
2 Toledo, puerta en la estación del F. C ... .  458*919

NP. 98. Id ., en el vestíbulo del Alcázar...............  548*204
7 Id., farola en la plaza de Zocodover........  526*889

RESENA DE LAS SEÑALES.
Altitudes.

Metros.

97.

91.

90.

Venta del Hoyo, piedra colocada al efec­
to en su interior....................................... 551,675

Pretil S. del puente de Guadarrama, car­
retera de Avila á Toledo......................... 457*689

Rielves, pretil de un puente á la salida.. .  488*493
Id., puerta pral. de la iglesia parroquial.. 495*243 
Torrijos, interior de la iglesia parroquial. 526*110
Id., puerta del convento de monjas........... 529*120
Val de Santo Domingo, asiento de piedra

á la puerta de la casa de D. Pió Bayo.. 541 ‘552
Id., en el interior de la iglesia parroquial. 544*751
Maqueda, imposta del puente...................  462*602
Id.,puerta pral. déla iglesia de Sta.Maria. 482*758 
Escalona, pedestal de la cruz de la plaza. 459*062 
Id., puerta pral. de la igl. de S. Miguel.. 460*615 
Id., puerta pral. del convento de S. Fran­

cisco........................................................... 466*182
Almorox, puerta del Sol, igl. parroquial.. 533*505
Id., escalera de la Casa Consistorial........  532*410
San Martin de Valdeiglesias, alcantarilla

á medio kilómetro de la población........  664*655
Id., escalera de la Casa Consistorial........  676*823

8 Piedra próxima al arroyo Tórtolas, en el
camino de San Martin al Tiemblo........  638*631

NP. 89. El Tiemblo, 2.*’ escalón á la entrada del
santuario de San Antonio....................... 690*767

5 Roca á un kilómetro del Tiemblo, sobre
el camino del Barraco al Tiemblo........  695*537

Boca S. del puente Burguillos, en el ca­
mino anterior........................................... 669*533

Roca en el portillo del Enrollado............  708*631
El Barraco, roca junto á la pared del ce­

menterio ...................................................  998*206
Id., interior del portal de «El Pósito» . . . .  1016*555 
Puerto Palomera, roca frente á la venta. 1414*617 
Roca en el sitió Fuente la Barranquera.. 1336*237 
Cruz próxima al santuario de Sonsoles. .  1168*899
Santuario de Sonsoles, puerta.................  1167*134
Avila, roca próxima á la casa núm. 3 de

la calle del Rastro...................................  1111*524
Id., en el interior de la Casa Consistorial. 1126*266 

Mingorría, cruz próxima á la ermita de
San Sebastian........................................... 1029*104

Id., en el interior de la iglesia................. 1032 964
Santo Domingo de las Posadas, interior de

la Casa Consistorial................................. 923*675
Velayos, escalera de la Casa Consistorial. 932*320
Id., interior de la iglesia parroquial........  935*086
Sanchidrian, interior de la igl. parroquial. 923*083
Id., pedestal de la cruz de la plaza............  921 *825
Pretil del puente de Mofiibar..................... 891 *404
Gemenuño, pretil del puente inmediato.. 946*185
Id., interior de la iglesia parroquial........  961*580
San García, junto á la puerta principal de

la iglesia.................................................... 944*576
Id., puerta del cementerio..........................  940*336
Marazuela, iglesia parroquial..................  909*712

88.

87.

86.

85.

84.
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r e s e ñ a  de  la s  s e ñ a l e s . Alti^des.
_________________________________________________________________  Metros.

1 Posten." 20, enlaC." deSegovia á Arévalo. 884‘ 575 
NP. 79. En el pilar extremo E. del Puente Ufiez. 870‘ 86o 

4 Garcillán, ángulo SO. de la ermita de
N." S.” de la Piedad................................ 913‘862

NP. 78. Id., interior de la iglesia parroquial.......... 918M43
9 Pretil de un puente, poste kil. n." 9 ........  882M82

VG. Gemenufio, piedra colocada al pié de la
..........................................................  997‘562

Lín e a  de  Ma d r id  á  a r a n d a  de  d d e r o , p o r  Gu a d a l a ja r a , 
SIGÜENZA, SORIA Y EL BURGO DE OSMA.— AÑO 1874.

E stado de las altitudes soh-e el nivel medio del m ar, en el 
puerto de Alicante, de los principales puntos de la linea.

T>r.cíf. ~ Altitudes.
r e s e n a  d e  l a s  SEÑALES. —

____________ ______________ Metros.

NPA. Madrid, enlosado de la Puerta de Alcalá. 6S6‘571
3 sobre el arroyo Abroñigal, pretil N. 6S1‘932

NP. 64. Canilleras, puerta de la igl. parroquial.. 645‘320
1 Id., puerta de la posesión del duque de
 ̂ .......... ..................................  620‘661

i Imposta SE. del puente de Viveros..........  565‘759
11 Torrejon de Ardoz, estación del F. C . . . .  685‘700
NP. 55. Id., puerta de la iglesia parroquial...........  686‘727
5 Pretil N. del puente, sobre el rio Torote. 680*341 

NP. 56. Alcalá de Henares, en la Colegiata y  al
pie del sepulcro del Cardenal Cisneros. 687‘788

1 I*I-i puerta S. de la Casa Consistorial. . .  686*618
9 Puerta del parador del Encin....................  604*963

11 I*u®rta de la casa de labor de Miralcampo. 610*107 
NP. 57. Azuqueca, puerta de la igl. parroquial.. .  626*486
7 Puente de Hornillos, muro de sosteni-

“1 0 ..............................................  629*018
13 Guadalajara, pretil O. del puente del He-

............................................................  640*817
NP. 88. Id.,escalera de la Academia de Ingenieros. 679*453

2 Id., puerta del fuerte de San Francisco.. 711*427
6 Taracena, puerta de la igl. parroquial . . .  731*368

NP. 59. Valdenoches, en el interior de la iglesia.. 787*492
6 Valle de Torija, casilla de peones............  849 619

NP. 60. Torija, próxima á la puerta pral. de la igl. 964*575
1 Id., puerta del parador de los Panlaguas. 957*257
6 Trijueque, iglesia de la Soledad...............  997*038

NP. 61. Gajanejos, pórtico junto á la puerta de la
.......................................... ........... 1028*280

1 Poete kil. n." 90, de la C." de Madrid á la
Junquera.................................................. 1023*646

Sobre el pretil E. del puente de Ledanea. 1037*298 
II *̂̂ ®te kil. n.° 100, C.* de Madrid la Junq." 1061*525
NP. 62. Almadrones, puerta del portazgo............. 1059*646

1 Id., en el pretil O. del puente...................  1052*818
7 Mandallona, cruz próxima á la ermita de

la Soledad.............. .................................... 889*921
NP. 63. Id., en el interior déla iglesia parroquial. 862*591

RESEÑA DE LAS SEÑALES. Altitudes.
Metros.

66.

11

1 Mandallona, alcantarilla á la salida para
...............   863*398

14 O -dei puente de Valdecalabazas . . 1041*857
19 Sigüenza, pretil O. del puente................  ggg ggg
NP. 64. Id., puerta del Seminario..........................  988*272

1 I*i') uuden frente á la estación del F. C .. 984*785
10 Eiosalido, puente de la carretera...............  966*420
NP. 65. Id., junto á la puerta de la iglesia..........  1017*455

8 Id., pretil de un puente á 10 metros del
poste n." 37, C." de Sigüenza á Soria.. .  955*060

Paredes, interior de la iglesia parroquial. 1003*356
Id., en el portazgo de la carretera............ 1015*321
Mojon límite de la provincia, carretera de

Guadalajara a Soria................................... 1132*907
Baraona, alcantarilla á la salida para V i- 

 ̂ llasayas....................................  1114*764
6/. Villasayas, puerta de la igl. parroquial.. 1028*821

1 Id., pretil de un puente á la salida para
..........................................................  1006*858

10 Cobertelada, imposta NE. del puente á la
salida para Soria...................................  ̂ 003*379

NP. 68. Almazán, àtrio de la ermita de Jesús___  942*274
1 Pretil O. del puente sobre el Duero..........  93.5*̂ 10

20 P*’®tii O.,puente próximo al pueblo. 1030*394 
NP. 69. Id., interior de la iglesia parroquial.. . .  1043*804
9 Los Rábanos, roca junto á la casa de don

Casiano Egido..........................................  1029*893
NP. 70. Soria, puerta del Gobierno civil................  1055 505

1 Id., pórtico de la ermita de N." S.* de la
....................................................  1056*717

6 Golmayo, en el pórtico de la igl. parroql. 1053*370 
13 Casilla de camineros del Alto de la Reina. 1143*465 
NP. 71. Villaciervos, interior de la igl. parroql... 1179*572 

1 Id., interior de la ermita del Smo. Cristo. 1171 ‘783 
6 En la casilla de camineros El Campazo.. .  1156*431 

NP. 72. La Mallona, interior de la igl. parroquial. 1124*795
1 Id., interior de la Casa Consistorial........  1134*095
6 I*“ -^Idehuela, casilla de camineros..........  1094*949

12 Cuesta del Temeroso,casilla de camineros. 1043*573 
18 Valdealvillo, en la imposta NE. del puente. 957*319
NP. 73. Id., interior de la iglesia parroquial........  958*096
6 San Tiuste, casilla de camineros..............  936*470

16 Burgo de Osma, escalera pral. del Hos-
...........................................................  899*795

NJ*. 74. Id., puerta de la iglesia catedral.............  896*024
Alcubilla del Marqués, casilla de camineros 903*952
Poste kil. n.° 140, carretera de Soria á

Aranda de Duero....................................  gg,,<^go
75. San Estéban de Gormáz, escalera de la

Casa Consistorial.......................................  856*585
Id., presa del molino del Sr. Aranda........  854'388
Poste kil. n.** 130, C." de Soria á Aranda.. 848*830
Imposta de una alcantarilla, kil. 122____  839*208

NP. 76. Langa, portal de la Casa Consistorial.. . .  842*679
8 Convento de la Vid, pretil N. del puente. 827*697

15 Vadwonde, en el pretil N. del puente.. .  817*411
NP. 77. Id., interior de la iglesia parroquial....... 812*870

6
11

NP.

1
10
18
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RESENA DE LAS SEÑALES.
Altitudes.

Metros.

6 Poste kil. n.° 100, C.’  de Soria á Aranda.. 807‘231
Aranda de Duero, pretil O. del puente.. .  794,953

6 Santos de la Humosa, en el zócalo del
frente SO. de la torre, igl. parroquial. 880‘043

VG. Id. (vértice), cara superior del pilar......... 906‘693
SQR Trijueque, pié del torreón del vértice geo­

désico......................................................... 994‘385
VGQT. Id., zócalo del pilar de observación-------  1008*890

7 Alcunera, puerta de la estación del F. C. 1010*965
16 Túnel de Horna, alcantarilla á 150 ms.. .  1110*705
VGOH- Hontalvilla, zócalo de la señal geodésica. 1145*127 
VG. Hinodejo, piedra del zócalo de la señal. .  1374*354 
VG. 52. Moratilla, al pié del pilar de observación. 1064*346

Los experimentos so han hecho con maderas esco­
gidas en el monte, flotadas hasta V iena, reconoci­
das de nuevo y  dejadas secar en un sitio ventilado 
de dos á cuatro años. Las piezas de ensayo se co­
locaban horizontalmente sobre dos apoyos macizos, 
se cargaban en el centro suspendiendo un platillo 
con los pesos dG una cadena que se apoyaba sobre un 
taco de madera dispuesto en.medio de la viga. Se me­
dian las fechas en una mira vertical, sirviendo de 
índice un estilete unido á la viga cuyo extremo re- 
corria la numeración de la mira.

M.

N O  T I C I A S .

RESISTENCIA DE LAS MADERAS.

Los oficiales de la marina austriaca, han hecho 
numerosos experimentos con objeto de determinar 
las condiciones de resistencia que ofrecen las made­
ras que emplean en la construcción de los buques de la 
marina de guerra. De estos experimentos resultan los 
números que aparecen en el cuadro siguiente, que co­
piamos, extractándolo del que publica b\ Mittheilungen 
über Gegenstände des Artillerie-und Genie-Wesens.
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Concurso. — El Ateneo Mercantil de Madrid, en 
Junta general de socios celebrada el dia 20 de Enero 
de 1878, acordó abrir certámen público por escrito sobre 
el siguiente tema:

«Para el mayor desarrollo de la riqueza de España 
y el bienestar social de sus habitantes, ¿ es necesario 
una perfecta armonía entre las tres grandes indus­
trias, fabril, agrícola y  mercantil, y  úna exacta pro­
porción entre los capitales destinados á estas?

En caso afirmativo, ¿ qué medios deben emplearse 
para conseguirlos ? »

Las condiciones á que han de sujetarse las Memo­
rias , según el art. 35 del Reglamento de la Sociedad, 
son las siguientes:

1. “ Al pié de la.Memoria, en vez de firma y des­
pués de la fecha, su autor escribirá un lema que ru­
bricará.

2. ** A la Memoria acompañará separadamente un 
oficio cerrado y lacrado, en cuyo sobre se expresará 
el mismo lema que el de la Memoria. Este oficio irá 
firmado. Ambos documentos irán dirigidos al presi­
dente de la Sociedad, el que los entregará al secreta­
rio primero, para que este los tenga en su poder in­
tactos, hasta presentarlos al jurado.

3. ’  El término para presentar las Memorias será 
de doce meses.

4. " Para el exámen de estos trabajos se constituirá 
un jurado, que dará su fallo dentro de los treinta dias 
siguientes al en que espire el plazo de que se habla en 
la condición tercera.

5. ’  Este jurado se compondrá de once individuos 
de la Sociedad, que lo serán: el presidente honorario, 
el presidente efectivo, el secretario primero y dos so­
cios honorarios, dos de número, dos cooperativos, y 
dos señores profesores que expliquen asignaturas re­
lacionadas con el tema propuesto; todos los que de­
signará la Junta de gobierno.

6. * La Memoria que sea aprobada pasará con el
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informe del jurado á la Junta de gobierno, y esta con­
vocará á la general extraordinaria, en la que se dará 
lectura; inmediatamente se abrirá el oficio en cuyo 
sobre esté el mismo lema de la Memoria, dándose el 
nombre del autor.

7.“ La Memoria aprobada se publicará en el perió­
dico de la Sociedad.

El plazo, pues, para la admisión de Memorias em­
pieza el l.° de Febrero de 1878 y concluye el 31 de 
Enero de 1879.

El premio que se adjudicará á la Memoria aprobada 
por el jurado consiste en una pluma de oro y el título 
de socio honorario del Ateneo.

En el domicilio de la Sociedad, Veneras, 5 tripli­
cado, segundo, serán entregadas las Memorias, expi­
diéndose el correspondiente recibo por el secretario 
primero.

El pozo artesiano que se está abriendo en Alcalá de 
Cbisvert (Castellón), se ha suspendido á la profundi­
dad de 70 metros, hasta que se reciba la tubería que 
es necesaria para su continuación, la cual se ha en­
cargado á París.

Necesaria es la continuación de una obra que tal 
vez pueda remediar en parte la falta de aguas potables 
que se nota en aquella localidad.

Ya es conocido el resúmen del censo de población 
de esta capital. A la galantería del vicepresidente de 
la comisión provincial, Sr. Galdo, debemos los datos 
que arrojan el resultado siguiente:

DISTRITOS. Varones. Hembras. TO TAL.

Palacio.................... 17198 22 256 39 454
Universidad................ 20 233 23 491 43 724
Centro............ 13691 16 167 29 858
Hospicio.............. 18 763 20 989 39 732
Buenavista............ 19 378 23 122 42 500
Congreso................... 14 004 17702 31 706
Hospital.................. 19 260 22 013 41 273
Inclusa...............  , 18 783 21 139 39 922
Latina............ 20S72 21 374 41 946
Audiencia.............. lo  434 16715 36140

T o ta l ................ 177 346 204 918 382 264

Población militar.... 21 393 931 22 324

T otal de habitantes . 198 739 205 849 401 588

La población de Madrid en 1860 era, según el censo 
de aquel año, 298 426. En el período de 17 años ha 
tenido, pues, un aumento de 103 162 habitantes, in­

cluyendo la población militar, es decir, un 30 50 
por 100. ’

A la simple vista se observa que los distritos de 
mayor número de almas son los que tienen afueras, 
por las cuales se extiende la población, mientras que 
en los distritos centrales, ó de poco radio, el aumento 
es casi insignificante.

En el distrito de Palacio , los barrios de Argüelles 
y Amaniel cuentan ya con mas de 5 000 habitantes, 
y  pasa de 4 000 el de Leganitos.

En el distrito de la Universidad figura el barrio de 
Pozas con una población de 9 929 almas, y con mas 
de 5 000 los de la Corredera y Dos de Mayo.

En el del Hospicio están el barrio de Chamberí con 
12 177 habitantes y el de Santa Bárbara con mas de 
4 000.

En el de Buenavista figuran en primer término el 
bairio de Salamanca (antes de la Plaza de Toros), con 
una población de 13 151 almas, y con 5 000 el del 
Almirante.

Los barrios de las Huertas y de Cervantes han ex­
perimentado también un aumento sensible en el dis­
trito del Congreso.

En el distrito del Hospital aparece con cantidad ex­
traordinaria el barrio de Valencia, cuya población as­
ciende á 7 855 habitantes.

El barrio de las Peñuelas figura en el distrito de la 
Inclusa con 7 /lO almas, notándose también aumento 
en los de la Huerta del Bayo y Caravaca.

Finalmente, el aumento en el distrito de la Latina 
se debe principalmente al barrio del Puente de To­
ledo, cuya población asciende á 6 167, mientras hay 
barrios, como el de la Puerta de Moros, que no pasa 
de 2 021 habitantes.

Ha sido nombrado director de los caminos provin­
ciales de Orense el ingeniero de caminos D. León Do- 
mercq.

Los altos hornos que existían al final del año 1876 
estaban distribuidos en la forma siguiente:

Gran-Bretafia........................................  ggg
Estados-Unidos................................... 7.] 3
Alemania.............................................. ¿gg
■Austria.............................................. ,|gg
Francia..................................................  ISO
Bélgica...................................................  g j
Luxemburgo..........................................  23

que, en conjunto, representan una producción de 20 
millones de toneladas anuales.

Mástic de corcho para metales.— Con objeto de 
preservar las superficies metálicas, se ha propuesto
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por el ingeniero de la marina rusa, Sr. Leontjew, un 
mástic, cuya aplicación detalla en la forma siguiente: 

« Debe limpiarse cuidadosamente la superficie me­
tálica con petróleo, y pintarla luego con dos capas de 
minio de buena calidad, aplicadas en un intervalo de 
veinticuatro horas. Extiéndese después una mano de 
la composición siguiente: 40 partes de aceite de linaza, 
calentado al fuego y no con vapor; 1,5 de litargirio, 
1,5 de minio de hierro, una de acetato de plomo y 
una de blanco de plomo. Sobre estas preparaciones se 
aplica el enlucido de corcho, formado de 20 partes de 
blanco de plom o, una de litargirio, 5 de m inio, 2 de 
ocre, 0,25 de manganeso, 8 de aceite de laca y 4 de 
l)arniz; á esta mezcla se agrega el corcho raspado, y 
se extiende con un pincel. Antes de que esta última 
pintura se seque se espolvorea corcho molido, valién­
dose de un fuelle , quitándose el corcho en exceso, tan 
luego como se seca el enlucido, y  pintando, por úl­
timo, del color que se Juzgue mas oportuno.»

í Mittheilungen ans dem Qeb. der Seetvesens.)

Acrece de dia en dia la importancia y crédito con 
que se publica en Valladolid la Biblioteca del Cons­
tructor, del Industrial, Bellas Artes, etc., que con 
acierto dirige el profesor de Arquitectura D. Marcial 
de la Cámara,

Las entregas 43 y 44 contienen notables artículos 
doctrinales con excelentes láminas y grabados, ar­
tículos bibliográficos y de variedades.

De la obra de Vitruvio distribuye los pliegos 21 y 
22 de los Comentarios con grabados, y la lámina 34.

Forman parte de estas entregas los pliegos 9 á 12 
del tomo ii de la Colección legislativa.

Estudios agronómicos. —  El ingeniero agrónomo in­
glés D. Juan M. Stone ha publicado un opúsculo en 
el cual aboga por la multiplicación de los rendimien­
tos actuales de las tierras destinadas á la producción 
de forrajes , é indica que los terrenos pueden arrojar, 
inteligentemente cultivados, un beneficio mayor en 
un 2,250 por 100 del que rinden actualmente, una vez 
que á tierra que no ha producido mas que 20 arrobas de 
heno, cultivada con alfalfa y vallico, produce 450 ar­
robas de forraje. Partiendo de tal principio , el señor 
Stone, que toma como medida el ferrado de tierra , ó 
sean 900 varas cuadradas , asegura que en tal exten­
sión se obtienen de' 60 á 240 quintales de cosecha en 
los forrajes siguientes: alfalfa, mielga, nabo silves­
tre, trébol, zizaña, vallico de Italia , achicoria, lúpu­
lo, tojo y girasol.

Añade también que la misma unidad de terreno 
produce de 60 á 280 quintales de las siguientes raíces 
tuberculosas: remolacha, chirivías , zanahoria , col, 
rábano, nabos de Suecia , berza y patata. Todos estos

datos, acompañados de importantes observaciones 'y 
seguidos de detalladas instrucciones para las operacio­
nes de siembra y avenamiento, hacen del folleto del 
Sr. Stone un trabajo digno do consideración y de que 
sea consultado y meditado por los agricultores.

SECCION OFICIAL.

Gacetas de Enero y  Febrero de 1878.

M IN IS T E R IO  DE F O M EN TO .

Gaceta del 21.—Real orden de 18 de Enero de 1878 aprobando el esca­
lafón del Cuerpo de Estadística que inserta.

Gaceta del 22.—Real orden de 12 de Enero 1878 autorizando á la 
junta directiva de la Acequia Condal para que construya una presa en 
el rio Besos (Barcelona) en sustitución de los malecones de arena hoy 
existentes.

Real orden de 21 de Enero de 1878 señalando el dia 26 para la inaugu­
ración de la Exposición general de Bellas Artes.

Gaceta del 23.—Real decreto de 21 de Enero de 1878 organizando los 
estudios y el Cuerpo de Ingenieros Agrónomos.

M IN ISTERIO  DE ESTADO.

Gaceta del 2 3 .— Real decreto de 23 de Enero de 1878 concediendo 
condecoraciones á varias personas cuyos nombres se citan, figurando 
entre las condecoraciones concedidas á la sección de Obras públicas y 
Minas, D. Jacobo G. Arnao, ingeniero de caminos muy distinguido, 
gran cruz de Isabel la Católica; D. Alejandro Millan, idem autor de 
obras, encomienda ordinaria de Cárlos III; D. José A. Rebolledo, id., au­
tor de obras, id., id.; D. Daniel de Cortázar, ingeniero de minas, autor de 
obras, id., id.; D. Justo Egozcue, id., id , autor de obras, id., id.; don 
Lúeas Hallada y  Pueyo, id., id., autor de obras, cruz sencilla d e Cár 
los III.

SUBASTAS.

Zugo.—El 1.® de Marzo se subastarán las obras de nueva construcción 
de un edificio destinado á casa de maternidad y hospicio, por 301 400,54 
pesetas. (Gaceta del 28.)

Logroño.—E\ 20 de Febrero se subastarán las obras de reparación de 
las carreteras de Garray á Calahorra, por 46 302,95 pesetas. (Gaceta del 5.)

Toledo.—El 26 del presente se subastarán las obras de reedificación del 
templo parroquial de Hortaleza, por 19 355 pesetas. (Gaceta del 5.)

Almadén, —El 22 de Febrero se subastará el suministro de ladrillos 
para el servicio de las minas, por 20 033 pesetas. [Gaceta del 5.)

Barcelona (Diputación).—El 27 de Febrero se subastarán las obras de 
construcción del puente de Serra en el camino vecinal de Avino á San 
Félix Lasserra, por 4 912,73 pesetas. (Gaceta del 28.)

NOTICIAS OFICIALES.

Ferro-carHles del iVoríe.—La junta general convocada para el 19 de 
Enero se aplaza para el 16 del presente. (Gaceta del 26.)

Compañía Española de tranvías.—Desde el 1.° de Febrero se satisface el 
cupón número 3.® en las oficinas de la Sociedad. (Gaceta del 27).

Sociedad anónima de abastecimiento de aguas de Jereade laFrontera.— 
El 25 de Febrero se celebrará la junta general ordinaria de accionistas. 
(Gaceta del 29.)

MADRID. — IMPRENTA DE EORTANET.


